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RESUMEN

Leone Leoni y Miguel Ángel Buonarroti son 
escultores que han marcado la historia de la dis-
ciplina, gozamos de la suerte de que se conocie-
ron y formaron una buena amistad. Su relación 
abarcó más que un simple intercambio de cartas 
e intereses en común, conservamos bastantes ves-
tigios que atestiguan el fuerte vínculo entre estos 
artistas destacando la medalla conservada en el 
Museo Arqueológico de Lorca. 
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ABSTRACT

Leone Leoni and Michelangelo Buonarroti are 
sculptors who have marked the history of the disci-
pline, we are fortunate that they got to know each 
other and formed a good friendship.Their rela-
tionship encompassed more than just an exchange 
of letters and common interests, we have preserved 
many vestiges that attest the strong link between 
these artists, being the medal preserved in the 
Archaeological Museum of Lorca of particular 
interest. 
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1. INTRODUCCIÓN

Los regalos basados en medallas retrato realizadas por Leone Leoni para 
sus compañeros artistas eran frecuentes, además de las que realizaba para la 
corte de los Habsburgo y otras grandes personalidades. Desde que es nom-
brado maestro grabador de las medallas imperiales en la ciudad de Milán 
en 1542, se convierte en un honor para cualquier persona de posición ser 
retratado por Leone. Pero este privilegio estuvo al alcance únicamente de 
grandes artistas como Tiziano y Giorgio Vasari, los cuales se relacionaban 
con las élites sociales más elevadas. En el caso de Miguel Ángel Buonarroti, 
la medalla que realiza el artista aretino es una obra que nace fruto de una 
gran amistad. Dicha relación no sólo nos ha dejado un testigo palpable, sino 
que hay bastante influencia formal en la obra de Leone que nos remite a las 
formas miguelangelescas. Hay que conocer el apego y admiración que sentía 
Leone hacia Miguel Ángel para entender varias cuestiones de su obra.

2. AMISTAD ENTRE DOS GRANDES ESCULTORES

Varias fuentes contemporáneas a Leone nos hablan del buen vínculo que 
existía entre Miguel Ángel y él. La más conocida fue publicada por Giorgio 
Vasari, quien dio una pequeña pincelada sobre el agradable trato que ambos 
mantenían.1 Además, tenemos que reseñar la carta que escribió Leoni a 
Buonarroti el 14 de marzo de 1561,2 en la que hace saber el envío de cuatro 
ejemplares de la moneda que realizó para el maestro florentino. El mensaje 
está repleto de gratitud por parte de Leone, mostrando su satisfacción ya 
que se siente afortunado de «haber ganado la gracia de Vuestra Señoría». 
La fecha en la que hay más datos acerca del encuentro entre los protago-
nistas fue 1560, gracias a las cartas escritas entre Antonio Perrenot de 
Granvela3 y Leone.4 En ellas se cita el inesperado viaje a Roma por parte de 
Leone, recomendado por el cardenal Granvela, debido al intento de agre-
sión del aretino hacia el hijo de Tiziano mientras se hospedaba en la casa de 
los Leoni. En la ciudad eterna, Miguel Ángel recomendó al papa Pío IV que 
la tumba de su hermano, el marqués de Marignano, podría ser realizada por 
Leone Leoni. Tal y como solicitó Miguel Ángel, Leone labró el sepulcro de 
Gian Giacomo de Medici (lám. 1) en la catedral de Milán, contando con 
la ayuda del mismísimo florentino.5 Igualmente, hay otra carta escrita por 
Granvela hacia el secretario del rey en el que Leoni y Buonarroti se ofre-

1  VASARI & JULIÁN, 2016, p. 339.
2  GARCÍA, 2020, p. 317-318.
3  Antonio Perrenot de Granvela fue un cardenal de suma importancia para la carrera artística 
de Leone Leoni. El cardenal Granvela unificó la trayectoria del escultor aretino con el emperador 
Carlos V y María de Hungría, debido a que Leone se unió al viaje triunfal que realizaron por Italia y 
los estados alemanes en 1548.
4  PÉREZ, 2000, p. 249-266. 
5  ESTELLA, 1994, p. 36-37. 
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cen para esculpir la tumba del emperador Felipe II. Por desgracia, esta obra 
nunca se llegó a crear por la negativa del emperador, pero nos da un indicio 
de la grata relación que tenían ambos escultores a mediados del siglo xvi. 

Que Miguel Ángel sea capaz de aceptar un trabajo con la ayuda de otra per-
sona dice bastante de él mismo. El artista florentino entró en una espiral de 
desconfianza en su vida que lo acompañó hasta la muerte.6 Tenía una perso-
nalidad muy problemática, se dice que sólo confiaba en personas que habían 
nacido en su tierra. Pero a medida que conocemos más sobre la vida de 
Leone, tenemos menos dudas de por qué Miguel Ángel aceptó con buenos 
ojos una amistad con el aretino. Leoni era un profuso admirador del genio 

Lámina 1. Tumba de Gian 
Giacomo de Medici (Milán). 
(Fotografía: Daniel Case, 
2016)

6  FORCELLINO, 2005.
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florentino, además de la carta de 1561 anteriormente mencionada, profun-
dizaremos sobre los hechos documentales que argumentan este aconteci-
miento. Al igual que Miguel Ángel, Leone tenía un carácter complicado, 
aún más peligroso si cabe, pues hay constancia de que asesinó a un hombre 
y fue condenado por ello a galeras.7 Este terrible incidente fue solventado 
por Andrea Doria, quien nos habla sobre la problemática personalidad de 
Leone. Asimismo, compartían también gustos artísticos y no podríamos 
comprender la producción de ambos artistas sin conocer su fascinación por 
el mundo clásico. Cabe destacar que Leoni no solo visitó a Miguel Ángel 
en Roma, sino que estuvo anteriormente en su taller en Florencia, ocasión 
donde pudo influenciarse de sus trabajos.8

3. NUMISMÁTICA

La producción medallística que nos ha dejado Leone Leoni tiene un peso 
gigantesco en esta disciplina.9 Su obra ha tenido como destino los perso-
najes de mayor importancia de la Europa del siglo xvi. Leone conformaba 
sus medallas con un retrato en el anverso y una alegoría en el reverso, dichas 
alegorías casi en su totalidad remiten a temas de la Antigüedad clásica. Una 
de las monedas que se aparta de los temas más recurrentes data entre 1542 y 
1545, y la realizó para el emperador Carlos V. En el anverso aparece el busto 
del emperador, barbado con la cabeza laureada y una coraza labrada con el 
Toisón y manto. En la inscripción se describe cómo: imp.caes.carolvs.
v.avg. («Emperador César Carlos V Augusto»). Pero lo que realmente 
nos interesa de esta obra es la escena del reverso (lám. 2) en la que repre-
senta una Piedad, motivo que formalmente nos recuerda a la imagen de la 
Virgen, clara imitación de la Piedad de Miguel Ángel, y aunque no sostenga 
en su regazo el cuerpo de Cristo, la disposición del cuerpo y el parecido en 
los ropajes no nos deja un ápice de duda acerca de la influencia del artista 
florentino. El escultor aretino tuvo su periodo de formación en Roma, por 
lo que al tener que crear una figura de esta índole utilizó la imagen de la 
Piedad, la más admirada del escultor mejor valorado de la época.

La medalla creada para Miguel Ángel (lám. 3) ha estado sujeta a todo tipo 
de interpretaciones, ya que utiliza una iconografía bastante inusual en su 
reverso. La existencia de esta obra está presente en publicaciones contempo-
ráneas como la de G. Vasari, al igual que en otros tratados artísticos de gran 
repercusión. Uno de estos tratados es el redactado por Vicente Carducho, 
quien nos habla de que la medalla es conocida en los círculos intelectuales 
del arte.10 

7    THORNTON, 2006, p. 828-832.
8    HELMSTUTLER, 2003, p. 573.
9    CANO, 1994, p. 163-192.
10  CARDUCHO, 2011, p. 56-57. 
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En el anverso de la medalla observamos un retrato fidedigno de Miguel 
Ángel con la inscripción: 88.michaelangelvs.bonarotvs.flo.r.aes.
ann. Al traducirlo del latín dice: «Miguel Ángel Buonarroti, florentino, 
88 años». La edad es un error ya que el representado en ese año tendría 
86 años. Destaca la firma del autor (leo) justo debajo del busto. Y aunque 
Leone no solía hacer esto, aquí lo consideramos como una muestra de res-
peto y afecto hacia su maestro. A su vez, el retrato fue seguramente sacado 
de un medallón con una efigie de cera, donde figura el rostro de perfil de 
Miguel Ángel hecho por Leone del natural durante su estancia en Roma.11 

11  ALCÁZAR, 2023, p. 124-125.

Lámina 2. El emperador 
Carlos I de España y V de 
Alemania - Alegoría de la 
Piedad. (Fotografía: Museo 
del Prado)

Lámina 3. Medalla de 
Leone Leoni del Museo 
Arqueológico Municipal de 
Lorca (anverso y reverso). 
(Fotografía: Jesús Gómez 
Carrasco, 2022)
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En lo que respecta al reverso, contemplamos una simbología atípica en los 
diseños de Leone. Como hemos explicado con anterioridad, Leoni en muy 
pocas ocasiones recurrió a temas distintos a los del mundo clásico. En esta 
obra nos presenta un hombre enorme musculoso con elementos particula-
res de un peregrino, acompañado por un perro en su travesía. Giorgio Vasari 
lo describió como un «ciego guiado por un perro», aunque la tradición 
académica lo entiende como un peregrino. Asimismo, Vasari cuenta que 
Miguel Ángel regaló un modelo de cera de Hércules y Anteo a Leone, ya 
que la medalla le fascinó. Retomando la obra, el cuerpo semidesnudo con-
grega todos los atributos de estos personajes: bordón, calabaza, sombrero y 
un rosario. Esta actitud religiosa se combina con la frase sacada del Salmo 
50:15 que envuelve la escena: docebo.iniqvos.v.t.e.impii.ad.te.conver. 
Traducido significa: «Enseñaré a los transgresores tus caminos, y los peca-
dores se convertirán a ti». 

La medalla de Miguel Ángel no menciona su profesión sino que da un 
mensaje estrictamente religioso, con ella quería difundir su concepto teo-
lógico. El fuerte sentimiento cristiano del artista florentino lo ha acompa-
ñado toda su vida. Como cita su biógrafo Ascanio Condivi, Buonarroti fue 
criado en un ambiente religioso y de antiguas costumbres a merced de su 
padre Ludovico.12 A pesar de trabajar para la máxima autoridad eclesiástica, 
el artista se sumergió en el debate de la reforma protestante, entrando en 
un grupo de intelectuales que apoyaban la idea de purificar la Iglesia católi-
ca con ideas reformistas.13 La función que le proporcionaba a sus obras era 
depuradora, es decir, veía que el rumbo del arte no seguía las pretensiones 
religiosas que debería. Para Miguel Ángel, los artistas contemporáneos se 
habían dejado llevar por la representación veraz del sufrimiento de Cristo, 
en vez de ilustrar un cuerpo puro y radiante. El medio utilizado para ense-
ñar el verdadero camino a los impuros se basaba en una tipificación huma-
nista: eliminar la sangre y manchas de la figura de Cristo, recreándose según 
los modelos de la escultura clásica.14 

Guiado desde un principio con la autenticidad religiosa que le proporcio-
naban las formas del Trecento, pretendía volver a esos orígenes en los que 
creía que la religión triunfaba de un modo honesto. La extrema necesidad 
que ha tenido el artista de ser un real y fiel seguidor del cristianismo enlaza 
con el mensaje de la medalla. En cuanto a la imagen del peregrino, su ana-
tomía fornida y pose retorcida nos recuerda a la tipología miguelangelesca, 
por lo que algunos investigadores teorizan acerca de que el mismo Miguel 
Ángel podría haber colaborado en el diseño. El peregrino se ha despojado 
de toda prenda de valor, al igual que el ropaje del retrato que se encuentra 
en el anverso, no hay ningún indicio de valor material ya que eso alejaría a 

12  CONDIVI & GARCÍA, 2007, p. 42-43. 
13  FORCELLINO, 2005, p. 271-322.
14  NAGEL, 2000, p. 1-19. 
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Buonarroti de su misión principal: la purificación del alma. La gran parte 
de los eruditos están de acuerdo de que el propio Miguel Ángel se repre-
senta en esta obra como el peregrino, y el perro es su fe que lo guía hacia la 
salvación.15 

El antecedente en la vida del florentino que debemos mencionar es la pere-
grinación hacia Loreto que lleva a cabo en 1556.16 Acompañado por su asis-
tente personal, Sebastiano Malenotti, ejecuta su anhelado camino hacia la 
Santa Casa de la Virgen. Dicha travesía, aunque la de Buonarroti no fue 
tan dura, podría ser a la que se refiere la medalla. El deseo de perdón que 
manifiesta la figura del peregrino enlaza con la inscripción que lo rodea. La 
purgación al prójimo es uno de los objetivos que quería conseguir con sus 
producciones: él mismo debía tener un alma pulcra para indicar el buen 
camino a los fieles.17 

El Salmo 50 es una de las obras penitenciales más reconocidas, aspecto 
que se anexiona con la finalidad de la obra. Es un escrito tradicionalmente 
atribuido al rey David, arrepentido por haber pecado con Betsabé.18 David 
busca la redención al igual que Miguel Ángel con la peregrinación. Estos 
dos personajes, tras haber purificado su alma, se proponen hacer proselitis-
mo a beneficio de Dios. Una oración correspondiente al Salmo 50, difun-
dida por Girolamo Savonarola,19 podría haber animado al anciano artista 
a colocarla como lema en su medalla. Esta teoría se sustenta con la opinión 
del artista sobre Girolamo, el cual siempre lo rememoró con respeto, e inclu-
so al final de su vida decía que podía seguir escuchando la voz del predica-
dor.20 La interpretación de Savonarola sobre el versículo es clara: Si Dios te 
perdona serás liberado y podrás convertir a los pecadores llevándolos por el 
buen camino. Sin embargo, hay una leve discordancia en las dos maneras de 
actuar, mientras que Miguel Ángel recurre al esfuerzo para poder encami-
nar a los pecadores, Girolamo necesita la expiación primero por la mano de 
Dios para llevar a cabo su cometido. 

Para terminar con la postura teológica del artista florentino, indagaremos 
a través de su producción lírica.21 Los sonetos que escribió los últimos años 
de su vida desprenden una obsesión espiritual. Hay gran cantidad de sone-
tos que remiten a su ferviente fe, pero únicamente nos dirigiremos al 299, 
el cual dice así: «Pues respecto a la gracia y gran presente, comida, bebida 

15  FENICHEL, 2016, p. 126-127. 
16  WALLACE, 2015, p. 1-32.
17  FENICHEL, 2016, p. 132-133. 
18  MARCOS, 2011, p. 109-110. 
19  Girolamo Savonarola fue un monje dominico que influenció en gran medida la etapa formativa 
de un joven Miguel Ángel en la ciudad de Florencia. Con sus sermones llegó a convertir Florencia en 
una teocracia, buscando la limpieza del espíritu más bien de un modo agresivo. 
20  VILLENA, 1987, p. 14-15.
21  Ibid., p. 39-195.
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y frecuente viaje que para mi necesidad tan bien me viene, querido señor 
mío…». Destacamos que este soneto escrito en 1555 nos habla de un viaje, 
en el que el protagonista necesita víveres para proseguir su camino, lo cual 
nos remite a la idea del peregrino.

4. LA CASA DEGLI OMENONI

La colección que fue capaz de abarcar tanto Leone como su hijo Pompeo es 
uno de los hitos más destacables de la vida de estos escultores. Consiguieron 
tener en su propiedad un repertorio artístico sin igual en la ciudad de 
Milán.22 La Casa degli Omenoni (lám. 4) era la residencia de la familia 
Leoni, diseñada y llevada a cabo por Leone en la segunda mitad del siglo 
xvi, la cual gozó de atesorar obras de artistas de inmenso prestigio como 
Leonardo da Vinci, Miguel Ángel, Tiziano, Correggio, etcétera. El palacio 
es una muestra del alto estatus social que llegó a tener Leone al trabajar para 
la corte de los Habsburgo. Con su inmensa biblioteca, el edificio es un refle-
jo de la riqueza e intelecto que podía poseer un artista.

Lámina 4. Casa degli 
Omenoni (Milán). 
(Fotografía: Yair Haklai, 
2015)

22  HELMSTUTLER, 2003, p. 572-578.
23  MEZZATESTA, 1985, p. 233-249. 

La decoración de la residencia es a lo que nos vamos a referir principalmen-
te, debido a que hay una influencia y clara admiración hacia lo miguelange-
lesco. Para empezar, la fachada (lám. 5), dividida en dos franjas horizontales, 
es la carta de presentación que realiza Leone para manifestar su posición.23 
En la parte inferior destacan las seis figuras de prisioneros bárbaros a tama-
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ño natural, junto a dos atlantes de medio cuerpo que flanquean la entrada. 
Algunos investigadores han señalado que estas figuras podrían estar inspi-
radas en las hermas elaboradas por Miguel Ángel para la tumba de Julio II. 
Aunque hay una teoría más argumentada que las enlaza con la representa-
ción de un pórtico persa ilustrado por Daniele da Barbaro para una edición 
del tratado de arquitectura de Vitruvio. En la parte superior de la facha-
da hay una influencia evidente de la Biblioteca Laurenciana diseñada por 
Miguel Ángel (lám. 6). Los elementos que nos remiten a esta construcción 
son las ranuras estrechas de la pared rellenadas por columnas empotradas y 
las ventanas ciegas que rematan frontones semicirculares. 

Lámina 5. Dibujo de la 
fachada de la Casa degli 
Omenoni proveniente 
de Descrizione di Milano 
con molto disegni…, 1738 
(Milán). (Fotografía: 
Wikimedia Commons)

Lámina 6. Vestíbulo de 
la Biblioteca Laurenciana 
(Florencia). (Fotografía: 
Miguel Hermoso Cuesta, 
2015)
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Leone decoraba los espacios vacíos de su vivienda con todo tipo de escultu-
ras, pues gracias a sus contactos podía realizar vaciados en yeso de las piezas 
que le maravillaban.24 Tenía una enorme colección de vaciados ejecutados 
a partir de esculturas clásicas, pero también sentía asombro por obras con-
temporáneas, y aquí es donde aparece Miguel Ángel. El papa Pío IV otorgó 
permiso a Leone para hacer vaciados de colecciones papales, así el escultor 
elaboró una copia del Cristo de la Minerva y de la Piedad (lám. 7) del artista 
florentino; estas últimas piezas se conservan en la Pinacoteca Ambrosiana 
en Milán.25 En los pasillos de la vivienda había fragmentos de esculturas 
de Miguel Ángel en yeso, tales como brazos y piernas. El primer aposen-
to estaba repleto de vaciados, en el que destacaba la copia a tamaño natu-
ral del Moisés perteneciente al sepulcro de Julio II. En los documentos hay 
atribuciones escultóricas como un San Francisco y un pequeño Cristo de 
Buonarroti. Además, el propio Miguel Ángel permitió a Leone hacer vacia-
dos en yeso de su taller en Florencia, por lo que elaboró la reproducción del 
Crepúsculo y la Aurora de la Sacristía Nueva de San Lorenzo. De este modo, 
el escultor aretino decoró su palacio con esculturas originales o copias, que 
le producían un sentimiento de aprecio por el pasado y por su presente.

Lámina 7. Copia de la 
Piedad de Miguel Ángel 
ejecutada por Leone Leoni 
(Milán). (Fotografía: 
Pinacoteca Ambrosiana)

24  HELMSTUTLER, 2006, p. 137-167.
25  HELMSTUTLER, 2009, p. 1-15.
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4. CONCLUSIÓN

La relación que ha existido entre Miguel Ángel y Leone ha disfrutado de 
un recorrido encantador y enérgico, sobre todo en la fase final de la vida del 
artista florentino. Esta amistad no solo ha creado cartas repletas de mensajes 
afectuosos, sino que sus regalos dan pie a ser sujetos de estudio. Para con-
cluir, la admiración que ha sentido Leoni por el trabajo de Buonarroti lo 
ha influenciado en sus propias obras, podríamos calificarlo como una cier-
ta obsesión, por tener multitud de imágenes originadas por Miguel Ángel 
embelleciendo su palacio. 
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